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15 céntimos.

ADMINISTRACION
SIN lumuo, M, MUERO DEIICUi

Las snscrlolone8 emploian en 
1.* de mos,y no se «eivirán si al 
pedido no acompaña su Importe.

Los libreros y comisionados 
recibirán por las suscriclones 
que hallan el 10 por 100.

La corrospondencla al Admi­
nistrador del periódico.

Centros de suscrlclon: Kn Ma­
drid: librería do los Sres. Hijos 
de Ké, carrera de San Jerónimo, 
mira. 2, y de D. Antonio San 
Martin, Puerta del Sol, 0.

Habana: O. José Pozo, Obis­
po, 32.

KÉ1IER0 DEf S U P L E M E N T O  

5 céntimos.

PERIODICO SATIRICO SEMANAL
TODOS CONTENTOS

Los monárquicos están locos de alegría porque la 
Regente ha dado á luz un varón.

Allá ellos. A mi, como á la mayoría de los republi­
canos, nos tiene sin cuidado el asunto, y, seguros del 
porvenir, lo mismo se nos da una cosa que otra.

Lo único que sentimos, como españoles, es que 
ciertos hombres hayan degenerado tanto, que mani­
fiesten su contento con gritos do clonws y saltos de 
polichinela. Pero de esto hablamos en otro lugar.

Decía que lo mismo me daba que fuese hembra ó 
varón el hijo de la Regente, por la convicción que ten­
go de que en nada alterará ia marcha de los aconteci­
mientos. pues no soy de los republicanos que fian á las 
circunstancias el triunfo de sus ideales.

Mas mirando la cuestión bajo otro aspecto, celebro 
y muchísimo, que no baya sido hembra. Y allá va el 
por qué.

Los carlistas están prevenidos para una nueva guer­
ra civil, que no han comenzado ya, porque abrigaban 
la esperanza de unir las dos ramas borbónicas por el 
casamiento del hijo de D. Cárlós con la bija mayor 
de D. Alfonso.

El nacimiento de ese varón echa por tierra todas 
sus ilusiones, y, de consiguiente, tardarán más ó me­
nos, pero se lanzarán al campo en todo lo que resta 
de año, con este ó aquel pretexto.

Los monárquicos, como es su deber, los ataearán 
firmemente, poniendo entre ambos bandos rios de 
sangre que no podrán vadear después para unirse, 
suceda lo que suceda y venga lo qne viniere.

Todos, ó la mayor parte de los monárquicos del 
vástago nuevo, se hubieran unido á los carlistas en 
cuanto la República se hubiese implantado, dándole 
asi una fuerza de que carece: la del dinero.

Haciéndose ahora ellos la guerra y destrozándose 
mutuamente, esa unión se hace imposible, y la Re­
pública podrá marchar desembarazadamente por sn 
camino, dando al país la paz y el orden de que se ha­
lla tan necesitado.

Hoy existen mochas personas que se oponen á que 
venga la República, por temor á qne inmediatamente 
estalle la guerra civil; mas que trabajarán en favor 
suyo desde el punto y hora que los carlistas queden 
reveutados.

Y que al terminar la guerra vendrá la República, 
nadie se atreve ya á dudarlo. La idea de vivir dentro 
de una minoría basta el año 1902, siendo todas tan da­
das á complicaciones y turbulencias, apaga los fervo­
res de los más interesados en que la monarquía con­
tinúe.

Y como el país está además convencido de que le 
Conviene librarse cnanto antes de la dominación de 
una familia por quien ha sostenido tres guerras en lo 
que va de siglo, la de la Independencia y las dos ci­
viles, amen do la que empezará en breve, excuso re­
petir que la venida al mundo de ese vástago de don 
Alfonso, cuyos derechos á la corona disputarán, hoy 
D. Cárlos y mañana su hijo, en nada puede alterar la 
marcha política de los republicanos; y que, por lo 
tanto, si los monárquicos están contentos, nosotros 
también.

LOS ANIMALES PARLANTES

Tiene el alate Cnsti una obra con ese mismo titu­
lo, en que satiriza donosa pero cruelmente á los cor­
tesanos de su tiempo, al describir el nacimiento de 
nn hijo del 1er n, rey de las selvas.

Cuando la leí hace años, quedóme admirado de la 
intención acerada, los detalles de observación pers­
picua, y el parecido de log pericuajes qne retrataba 
el buen abate.

La adulación en sns más asquerosas manifestacio­
nes, el servilismo llevado basta la ofensa del propio

ensalzado, el completo olvido de las leyes do la digni­
dad, todo se expresa allí tan bien, que en ciertos mo­
mentos parecióme que tocaba en la exagoracion.

¡Necio de mí! Ahora comprendo lo erróneo do esto 
juicio, al ver la actitud de los monárquicos españoles 
ante el nacimiento del hijo de D. Alfonso, y aseguro 
que si el abate Castí resucitara y los viera, renegaría 
de su obra por creerla ñoña, pálida.

Sí; hay para avergonzarse de ser español, al ver á 
esos plebeyos que han llegado á las gradas del trono 
por el oscuro y tortuoso camino de la traición, arras­
trarse como reptiles ante la cuna de un niño, atribu­
yéndole ya, ó poco menos, grandes cualidades de 
energía y talento.

Hay que ver á esos astrólogos políticos escudriñan­
do el cielo del éxito, y pronosticando venturas y 
bienandanzas para el país, por el solo hecho de haber 
nacido un sér cuya primorn gran desgracia es ia de 
haber caido en manos de los que destronaron á su 
abuela, y amenazaron á su padre porque no les daba 
el poder.

Hay qne ver ¿ esos hombres, eternos adoradores de 
todos los Segismundos, pronunciando frases do alaban­
za que deberían quemar sus lenguas, y prestando ju­
ramentos que cumplirán solo mientras así convenga á 
sus intereses.

¡Sobre todo, á ese Hartos, el que ha logrado susti­
tuir la indignación que su conducta inspira, por el 
desprecio más profundo! Si alguna vez en mi vida 
hubiese cometido la torpeza de elogiarle, hoy me 
avergonzaría de ello.

La dignidad qne no excluye el respeto; el deber qne 
nunca estuvo reñido con la seriedad; la altivez pro­
pia del carácter español que tan bien se avieuecon la 
cortesanía; todo eso ha sido proscrito en la ocasión 
presente.

Se han entusiasmado, pero grotescamente; han sa­
ludado al que viene, pero inclinándose hasta caer de 
bruces. Al verlos tan rebajados, tan humildes, tan 
por los suelos, alguien en Palacio, la abuela paterna 
del niño, habrá sonreído desdeñosamente. Y' con ra­
zón. Está vengada. Nadie rió nunca más humillados 
á sus enemigos que ella los ve.

Cuando )a aristocracia que, justo es decirlo, jamás 
se arrastró á los pies del trono como lo están hacien­
do esos degenerados plebeyos, haya visto esa orgia 
de servilismo y adulación, se habrá sentido orgullosa 
de su alejamiento de Palacio.

Y cuando el pueblo se haya fijado en qne de su 
seno han salido les que así obran, se habrá tapado el 
rostro con las manos, y se habrá prometido seguir 
trabajando basta barrer esa escoria, esa basura, ese 
detritus de la política formado cón la parte podrida 
de la gloriosa revolución de Setiembre.

QUE CHILLEN

Los conservadores ponen el grito en el cielo ante la 
expansión que, según ellos, concede el gobierno fu- 
sionista á la idea republicana.

En vano éste, para desvanecer sus temores y dar 
muestras claras de celo monárquico, lia descubierto 
y desbaratado conspiraciones tenebrosas y persegui­
do hasta en las cajas de los muertos al gorro frigio, 
denunciador indispensable de los proyecto» revolu- 
oi' iiario-: en vano trata de prohibir el grito do viva 
la República, que el Tribunal Supremo, eu sentencia 
recania en una causa formada á El M<Án». ha decla­
rado lícito, el ansia de represión de los «paleadores 
de estudiantes y asesinos do ciudadanos indefensos 
no se satisface, ni su miedo desaparece.

Se necesita, para salvar la monarquía, que la pren­
sa republicana sea amordazada, y que la voz de los 
diputado» de la coalición no resuene en la tribuna, 
libo por lo menos exigen los conservadores, para 
evitar que el trono se venga abajo y la sociedad se 
desquicie.

V Sagnsta debe concedérselo en vista del resultado 
obtenido por ellos aplicando esc sistema de intole­
rancia que les ha obligado á entregar cobardemente 
el poder, para prolongar un dia más la vida de la ins­
titución monárquica, y acaso la propia vida.

Tionon razón los que hicieron en el Pardo el ver­
gonzoso pacto del miedo: persiguiendo á los republi­
canos, estorbando sus reuniones, encarcelando á los 
redactores de sns periódicos y basta á los chiquillos 
que los venden, se consigue acabar con su té y su 
constancia, de tal suerte, que después de diez años 
do emplearse ese procedimiento,pueden llevar al Par­
lamento un diputado dándolo nada más que 30.000 
votos.

Vamos, que es cosa risible ver cómo se desgañitan 
pidiendo al gobierno medidas que estorben la propa­
ganda de las ideas republicanas, los mismos que las 
robustecieron con su estúpida persecución y abando­
naron el campo convencidos de que no podían con­
trarrestarlas.

Sus gritos, por otra parte, solo sirven para conven­
cer al país de la fuerza que tienen los partidos repu­
blicanos.

Demos, pnes, gracias á Ior conservadores por can­
tar nuestro poderío, y ténganos sin cuidado qne el 
gobierno escuche ó no sus exhortaciones. Permítase 
ó no qne se grite «viva la República,» la República 
vivirá seguramente.

Á JUAN LANAS

Ya tienes rey, estúpido. Regocíjate y bendice á la 
Providencia.

Si creías que estaba de morros contigo porque des­
de la restauración acá te habia enviado inundaciones, 
terremotos, cólera, ciclones, langosta, hambre, con­
servadores, degradación y ruina, ahora verás cuánto 
te equivocabas.

La Providencia te ama, vela por tí, y la prueba está 
en que te proporciona un rev en el momento mismo 
que estabas va con el agua al cuello.

¡Un rey! Esto es. la garantía deque todo conti­
nuará como hasta ahora, y que, por lo tanto, no ten­
drás que inquietarte por el porvenir, ni temer á las 
bruscas sacudidas de un cambio de sistema.

¡Ah, Juan Lanas! Tienes tanta suerte como un 
ahorcado. Por la friolera de diez y  nueve mil ciento se­
tenta y ocho pesetas y ocho céntimos diarios, te en­
cuentras con la ganga de un rey que te dará el órden 
que nesesitas para poder tranquilamente morirte en 
tu rincón.

Quizás te parezca excesiva esa suma, por ser tú un 
pelele que todo lo miras desde la altura de su elevada 
miseria; pero piénsalo despacio, y verás qne de aquí 
al 17 de Mayo de 1902 en qne el regio niño tendrá 10 
años, solo te costará unos cuatrocientos cincuenta 
MILLONES DE REALES.

¿Y qué vale eso comparado con las ventajas que
tendrás? _

En el exterior, amistades y alianzas que te libra­
rán desinteresadamente de la onojosa y pesada carga 
de esas coloniasque los cobardes de nuestros antepa­
sados descubrieron ó conquistaron, amen de alguna 
guerra qne podrá sobrevenir si cometes la torpeza de 
echártelas do digno y patriota.

Y en el interior, el aumento de la deuda pública, 
signo de prosperidad; el de los frailes, que lo es de 
moralidad; el de los apóstatas, que lo es de sabiduría, 
pues de sabios es mudar de consejo: el de los ladro­
nes, que lo es de riqueza, porque nadie toma ese oficio 
donde no hay de qué.

¡Cuántas cosas te quedan qne ver de aquí allá, pe­
dazo de bestia, si eres juicioso y no perturbas la di­
gestión de los monárquicos con uno de esos arranques 
brutales que á lo mejor tienes!

¡Cuánta infamia premiada, qué abatida la justicia, 
qné despreciada la liODra, enáu eu auge la prostitu-
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cien! ¡Cuánto nuevo convento levantado, cuánto ta­
ller hundido, cuánto espafiol fusilado, cuánto huér­
fano en el arroyo, cuánta desesperación v cuánto 
llanto!

¡Cuánta aspiración noble ahogada, cuánto viril es­
fuerzo esterilizado, cuánta esperanza perdida, cuánta 
muerte por inanición en la sombra! Los presidios, 
¡qué llenos!; los hospitales, ¡que atestados!; la fosa 
común, ¡qué apisonada!

¿Te relames de gusto, Juan Lunas, a! escuchar el 
relato de las venturas que te esperan de aqní al 1902? 
¿Te encantan los detalles de la prosperidad que te 
aguarda? ¿Estás convencido do que tu honra, tu vida 
y tu pan dependen de la institución que simboliza el 
niño que nació el 17 del actual cu regio alcazar?

Pues juicio, mucho juicio; prudencia, mucha pru­
dencia; y no vayas, como acostumbras, á echar á per­
der en un momento de alucinación ese porvenir de 
rosas.

I >c rosas ile cementerio.

LA CARICATURA

¿Ven ustedes esas barricadas, esos fuertes, esos ca­
ñones y esos centinelas? Pnes asi y todo no nos con­
sideramos seguros en esta redacción, desde qne los 
curas han empezado á dar palpnbles muestras de sus 
belicosos instintos.

¡Ay que vida esta! Solo puede sobrellevarse por el 
capricho de pasar á la historia como héroes, y mere­
cer una estatua por moralizadores del clero.

Que es á lo único á que modestamente aspiramos 
después de ver limpios do conservadora los caminos, 
cañadas, puertos y oficinas, para desesperación de 
ganzúas y alegría de bolsillos.

MANOJO DE FLORES MISTICAS

Apenas restablecida la paz entre Alemania y Pru- 
»ia, surgo una nueva cuestión provocada por los cle­
ricales. Quiere Herr Windthorst que los niños no se 
sustraigan á la influencia eclesiástica, llegando á de­
clarar que prefería la separación de la Iglesia y el Es­
tado, á la situación que se crea ahora al clero en las 
escuelas.

Es una verdadera declaración de guerra, y puede 
asegurarse que el partido clerical no abandonará la 
lucha, animado por el éxito que acaba de obtener en 
la derogación de las leyes do Mayo. Bismarck creyó 
haber conseguido la paz haciendo concesiones, y el 
clero le responde con la guorra.

No se quieren persuadir de que á la iglesia no se le 
pueden hacer concesiones de ningún género, y asi 
anda la cosa. ¿

Pero que allá Bismarck y todos los que pionsan co­
mo él transijan con los presbíteros, que yo á mis ma­
nojos me atengo.

La iglesia fué siempre débil con quien le habló fuer­
te, y fuerte con quien se prestó á pactar con ella.

Por lo tanto, digamos con el ángel: «¡Guerra á 
muerte!»

¿Dónde piensas ir á veranear esto año, cura de Ro- 
cos? Te lo pregunto, porque no te suceda lo que el 
83, que viniste á Madrid con una monja y regresaste 
enfermo do no sé qué; ni lo que el 81, que tornaste de 
Cangas de Unís bastante averiado; ni lo que el 85, 
que volviste de Oviedo, y eso que solamente estuvis- 
tes cuatro dias, hecho una verdadera lástima.

El interés que tu salud y tranquilidad me inepirau, 
obllganme á recomendarto que pionses bien adónde 
te diriges este verano, por más que el refrán diga: 

¿Dónde irá el buey que no are?

Cuando el curado Vaideverdeja tiene que sacra­
mentar á algún eufermo que vive en calle con cues­
ta, monta á caballo, coje los bártulos do dar la pun­
tilla y el uniformo, se muda la decoración on la mis­
ma cusa del paciento, lo despacha, se quita de nuevo 
el traje del oficio, so coloca otra vez á caballo, mete 
espuelas y á casita como un hombro.

Esto es lo que so llama despachar á los feligreses 
al otro barrio por la posta,

Sabodor Forreiro, cleri-salle de Monforto, de quo 
muchos republicanos pensaban acompañar al cemen­
terio el cadáver de su correligionario Tomás Losada, 
anticipó la hora marcada, y cuando ellos acudieron, 
ya estaba hecho-el sepjfiip.

■Si el entierro'-so hubiera celebrado civilmente,.¿ha­
bría tenido ocasión do obrar como lo hizo?

Piensen en esto .mis qíieridos amigos .de Monforte.

El parro-ams/ronf/ do. Han Silvestre de Ouzman, es 
barbián 6Í los hay.

Porque el municipio no lo largó este año las cin- 
cuenla poseías que figuran en presupuesto para gastos 
de tamboril y fuegos artificiales el dia de la fiesta del 
patrono, temeroso de que, como el año pasado, se 
evaporaran en sus manos, el cura escapó de la-iglesia 
antes de terminarse la procesión.

Debería llamarse como el santo qne da nombre al 
pueblo y haber nacido el din de Santa Bárbara.

¿Por qué paseas tanto, Tomás, canónigo de la Co­
legiata de Alcalá de llenares, por frente al número li 
de la Plaza Mayor? ¿Vive por allí alguna persona que 
te hace tilín?

Andáte con cuidado, no vaya á pasarte lo que á tu

amigo Felipe, el de Sigiienza, á quien creo qne su 
obispo le ha quitado las licencias por no sé que nego­
cios mujeriegos.

Cuando las barba» de tu vecino veas pelar...

Negro zaino, de buena estampa y de 34 yerbas, tal 
es el cleriloro contratado para decir misa en Bedmar.

En el púlpito se distingue por los rebuznos que 
lanza contra la ciencia y sus adeptos, á quienes cali­
fica de tontos y presumidos, del mismo modo que 
¡lama prostituidas á las muchachas que se ponen ina­
jas para ir á la iglesia.

¡Cuánto tarda en llegar la nueva remesa de boza­
les que tengo encargados!

¿Quiénes serán aquellos dos, macho y hembra, que 
van tan alegres camino de Colmenar de Oreja el 
dia 3 del actual? El cura Dieguez, de Santiago de 
Horcajo, y su esposa mística, que van á los toros.

¡Olé por los aficionados al arte del capeo! Cuando 
regresen á su pueblo será ella, si hau comido y bebi­
do como la costumbre exige en tales dias.

El sacristán de la parroquia de Santa Tecla (Játi- 
va), ha herido á un hombre en la iglesia.

¿Nada más? ¿No lo ha matado siquiera? Pues bien 
puede ese hombre decir qne nació aquel dia. Librar­
se de las garras de un tigre, es ménos milagroso qne 
escapar de las de uno de iglesia.

Es feo y cojo, y cuando va á Albacete viste de chu • 
lo con gorra murciana, para que no conozcan que os 
cuervo en una casa de etc., etc., á donde concurre.

No sé aun su nombre, pero preguntaré si lo conoce 
el cura del Villar de Chinchilla.

Un anciano propietario de un pueblo de la provin­
cia de Málaga, ha perdido la razou por obstinarse su 
única hija, jóven de diez y ocho años, on entrar en un 
convento.

¿Quién es el cura?

PALOS Y PEDRADAS

El gobernador de Cuenca pide con toda urgencia 
dinero para combatir la langosta, el de Ciudad-Real 
también, y no sé si algún otro; y se encuentran con 
que Camacho les envia comisionados de apremio por 
débitos de contribuciones.

Hace bien el ministro do Hacienda. ¿De dónde, si 
no de los labradores é industriales arruinados, puede 
sacarse el dinero suficiente para que los ingresos del 
Tesoro no se resientan al condonar la respetable suma 
que por alquileres debe al Estado el actual empresario 
del teatro Real?

Nada más equitativo que convertir en mendigos á 
los infelices, para poder perdonar deudas á los pode­
rosos. Además, que no hay comparación entre las 
pérdidas (pie la langosta ha causado a los primeros, 
y las que sufrió el segundo en los pocos dias que dejó 
de dar función por haber muerto D. Alfonso.

Por todas estas razones, envió un aplauso al Conse­
jo de Estado, quo anda loco estos dias buscando la 
fórmula que justifiquo el acto (le justicia á lo conser­
vador que va á cometerse, relevando del pago de unos 
cuantos miles de duros al afortunado empresario, 
mientras se revienta á tantos trabajadores.

**■*
Ante la borrachera de entusiasmo dinástico y los 

felices augurios do los ox-revolucionarios que hoy la­
men las gradas del tronco, exclama El Liberal:

• Heconozcnmos que el trono lo es todo, inteligencia, recti­
tud, nobleza, virtudes, abnegación; y que el pais no es nada, 
absolutamente nada, 6 cuando más es un sér inferior, condo­
nado á servir do pedostal al soberano que la casualidad dol na­
cimiento lo depara.

Convengamos en que el país os un sér tan inferior, que los 
monárquicos puoden avergonzarle de ese modo, sin que com­
prenda el bochorno, ni por consiguiente sienta la necesidad do 
pedir Cuenta do él á sus detractores.»

¿Quién sabe, hombre, quién sabe? ¡Son tan capri­
chosas las multitudes!

Lo quo no hacen en doce años, lo realizan en Una 
hora do inspiración. Confiemos, pues, en el país.

***Un miembro del Congreso Nacional Mercantil so 
lovantó haco dias á pedir que aquel centro se adhiriese 
al júbilo quo manifiestan quinientos ó seiscientos 
españoles por el nacimiento del hijo de la viuda de 
D. Alfonso.

Y fué tan digna y tan grande la protesta, 'quo aun
Í(residiendo Moret, hubo que cortar el incidente de 
a mejor manera que se pudo.

Consecuencia de creer que unos cuantos caballeros 
que comen dol presupuesto y otros que esperan comer 
pronto, constituyen la nación.

*  *
Frase quo se atribuyo al dinástico Canovillas el 

monstruoso, espetada por él ni doctor Sánchez ücaña 
con motivo de la remesa de amas de cria, entre las 
cuales se lia escogido la que amamanta al regio vás-
tago:

•A toilas las oncuentro ol mismo defecto. Todas son españo­
las, y las nodrizas de por acá no saben ni pueden criar on el
extranjero.»

Pues cuando esto no tiene confianza en la dura­
ción de esto, mala debe andar la cosa.

Para los monárquicos, pues para nosotros no puede 
ir mejor. (

Un periódico neo se indigna hasta el punto de lla­

marle miserable, contra nu maestro de escuela fran­
cés que ha atentado al pudor de nnas niñas.

Y con razón. Para atreverse á cometer esas infa­
mias, es preciso tomarse antes el trabajo de cantar 
misa.

No faltaría ya más sino que un maostrillo de es­
cuela se atreviera á meterse de hoz y de coz en los 
dominios clericales.

*
*  *En Montilia y en otros puntos hay todavía presos 

desde el año 73, sin que se hayan visto sus causas.
En ese tiempo los ladroues de la restauración so 

han hecho ricos, y muchos que han cometido verda­
deros asesinatos desde el poder, van por ahí en coche.

¡V vivan la justicia, y el orden, y el principio de au­
toridad, y un cañou de á treiuta y seis!

«**
Los carlistas se agitan en la frontera.
Pues garrotazo y tente tieso si la traspasan.
Y limpia de conventos y asilos religiosos.
¡Sin perder de vista á parroquidermos, cleripopóla- 

nios y demás geute ordinaria y levantisca.
Y no habrá de guerra más que el amago.

*
• * *Dicese que los ilustres conservadores Melgares y el 

Bizco, andan por Yelez Málaga ocupados eu asuntos 
electores.

■Siempre tan fieles y leales á lo existente. Estos son 
de los que no vuelven la casaca ni devuelven lo que 
robau, pareciéndose á sus protectores en lo último, ya 
que no en lo primero.

*
* *Mayor entusiasmo que hubo cuando nació el que, 

andando los años y gracias á una sublevación militar, 
se llamó Alfonso XII, no lo hay ahora; y sin embar­
co, él y toda su familia estaban á los pocos años en el 
destierro.

Bi la historia enseña algo, sáquese la consecuencia. 
***En Guadalajara han abierto nu sumario para ave­

riguar quién dijo ¡viva la Repúblioa! en la reunión 
celebrada allí por el partido democrático-progresista.

Majaderías. Como decimos en otro lugar, la Repú­
blica vive aunque nadie lo diga.

Pidió una jóven de Ceares limosna para la virgen 
de su pueblo al cura de Roces, y ésto le ofreció un 
pedazo de pan.

Que le den lo mismo á él cuando pida para cual­
quier santo, y de seguro que se da ú todos los diablos. 

***
Los presos del penal de Ceuta (unos dos mil), pi­

den indulto con motivo del parto de la Regente.
Si se lo concedieran, no serian seguramente los más 

criminales de los qne han salido ganando con el 
parto ese.

**«
El mestizo Godró so lia dedicado al teatro en cali­

dad do cantante, después de haber pasado su vida en 
la iglesia.

Hombre consecuente, quo no varia eu lo esencial.
**,

La Union dáct que las logias masónicas sou centros 
de prostitución y libertinaje sexual.

■Sin duda las confundo con los conventos.

LIBRÜB NUEVOS

Hemos puesto á la venta una nueva y numerosa
edición de la célebre y popular ebra La, Relit/ion 
a l  alcance de todos.

Va en un solo tomo para hacerla más manual, y
cuesta dos pesetas.

A los suscritores directos á El Motín, se les 
rebajará, como en las demás obras de nuestra Bi­
blioteca, el 25 por 100.

DIOS ANTE EL SENTIDO COMUN 
Acaba de ponerse á la venta esta importantísima 

obra al precio de dos pesetas en toda España.

LIBROS EN VENTA

a lllllin PHD fi UTO célebre obra de Eugenio Sué. Tres dUUlU MImIHEj, gruesos tomos.—Nueve pesetas.

LO QBE HQ DEBE DECIRSE E p r e l ^ ^ p e ^ ^ 0^  ^
' á  PIQUETA Po r  ,*08® ^ akou8-~ T ° rco ra  edición.—Precio: O n »

COMENTARIOS A  LA  BIBLIA & ^ f f i S í S S S M S S i
castellana con un prólogo y la biografía del autor por A. Q. 11. 
ObrS ¡nterosantísima.— Una puna.

■mtijínip np I )  »TBañil Colección de cuentos, epigramas y. 
dulcíala llíl lili flbauíuñ fiases Ingeniosas; todo escogido.—
Una piula.

ESPEJO MORAL DE CLÉRIGOS r io a. r 108 malossae8panUn_____  __ ____ _ uenos perseveren, 6 sea
recopilación extraordinariamente ampliada y corregida de lo» 
celebración y odoríferos Manojos de /loru místicas publicados 
por EL MOTIN.—Cuatro partos á peseta cada una.

AQUELLOS TIEMPOS Pa°VD Uiíruel ^ orayta’  ~catsdr4Uco d-*
Bada. Dos píselas.

, Bnlveraidaa Central. Obra excomul-

MADRID.—Imp. de E. Saco y Brey, Divino Pastor, 1J.
Ayuntamiento de Madrid




